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Cuando escuchamos la palabra “sociedad” en ocasiones la percibimos 
como algo lejano, ajeno a nosotros y no es así, como ciudadanos 
formamos parte de ella, participamos desempeñando diferentes roles y 
funciones como hijos, hermanos, estudiantes, trabajadores, etcétera. 

El origen etimológico de la palabra Sociedad, proviene del latín societas, 
derivada de socius que significa “aliado”, “compañero” o “socio”. De 
manera descriptiva, se define como un conjunto de individuos que 
comparten normas, formas de vida y un espacio geográfico, además de 
un objetivo en común. 

La sociedad tiene su origen desde la aparición misma del hombre sobre la 
tierra, recordemos lo dicho por Aristóteles, “el hombre es un ser social y 
político por naturaleza” por lo tanto, su necesidad natural y estado ideal 
es vivir en grupo. Asimismo, la sociedad procura la satisfacción de las 
necesidades de sus miembros, les brinda apoyo, protección, estabilidad 
y una identidad, les otorga derechos y obligaciones; organiza personas 
y servicios, con el propósito de evolucionar y avanzar hacia un mejor 
futuro.

Derivado de la convivencia que se genera entre los miembros, influyendo 
unos en otros, estableciendo acuerdos por consenso y adquiriendo 
aprendizajes sociales asumidos en ocasiones de manera inconsciente, es 
así como se va gestando la cultura y todos esos rasgos que la caracterizan 
y diferencias de otros grupos sociales.

El término cultura, tiene su origen en la palabra cultus que significa 
cultivo, término aplicado al cultivo (o formación) de sus miembros; la 
cultura también es conocida como civilización, implica conocimientos e 
ideas que caracterizan a un pueblo en un tiempo y espacio determinado, 
mismas que se van trasmitiendo de generación en generación. 

Algunos elementos de la cultura que podemos enunciar son los siguientes:

• Territorio

• Lengua

• Costumbres y tradiciones

• Prácticas cotidianas

• Maneras de ser



• Creencias

• Rituales

• Arte popular (artesanía, danzas, música)

• Vestimenta

• Normas de comportamiento

• Valores

En conjunto, nos envían mensajes conscientes e inconscientes que 
influyen en la conformación de nuestra identidad individual, que, en 
conjunto con otras, integran nuestra identidad cultural, con rasgos 
característicos únicos que nos distinguen del resto de los grupos sociales 
existentes.

Dentro de estos procesos de construcción de identidad individual y social, 
es importante reconocer la función que ejercen los agentes moralizadores, 
definidos como todas esas instituciones que inculcan valores y normas a 
los miembros de la sociedad, entre los cuales encontramos a la familia, 
reconocida como la institución principal donde experimentamos 
nuestras primeras interacciones sociales, la escuela como una extensión 
de los aprendizajes familiares, la iglesia como quien norma la conducta 
a partir de la fe,  el estado que establece los derechos y obligaciones de 
los ciudadanos, así como los medios de comunicación que nos acercan a 
otras culturas e informan de acontecimientos de forma inmediata; todos 
encaminados a la formación de ciudadanos que contribuyan al desarrollo 
de la sociedad.

Somos producto de nuestro contexto sociocultural, a partir de él somos, 
nos comportamos y nos organizamos para satisfacer nuestras necesidades 
individuales y colectivas. 
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